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  I


  ALGUNOS HECHOS, ALGUNAS FECHAS


  



  Se tiene lástima del pobre género humano que se degüella por «algunas aranzadas de hielo» decían los filósofos del siglo XVIII; y esto es lo peor que podían decir tratándose del Canadá, cuya posesión disputaban, en aquella época, los franceses a los soldados de Inglaterra.


  Doscientos años antes, Francisco I exclamó, respecto a ciertos territorios americanos reclamados por el rey de España y por el de Portugal: «Me gustaría mucho ver el artículo del testamento de Adán que les lega esa vasta herencia» El rey de Francia no iba tan des-caminado en sus pretensiones, puesto que algún tiempo después una parte de aquellos territorios tomaron el nombre de Nueva Francia; y aun cuando los franceses no han podido conservar aquella magnífica colonia americana, la mayor parte da sus habitantes son franceses de corazón y están unidos a la antigua Galia por los lazos de la sangre, por la identidad da raza y por los instintos naturales, que la política internacional no llegará nunca a desterrar.


  En realidad, las «algunas aranzadas de hielo» tan mal calificadas por los filósofos, forman un reino cuya superficie es igual a la de Europa.


  Un francés fue el que tomó posesión de aquellos vastos territorios en 1534.


  Santiago Cartier, oriundo de Saint—Maló, penetró hasta el centro de dicha comarca, remontando el curso del río, al que se dio el nombre de San Lorenzo, y al año siguiente, el atrevido maluino, llevando adelante su explo-ración hacia el Oeste, llegó frente a un grupo de cabañas, Canadá en idioma indio, en donde se fundó Quebec; después llegó a la alde-huela de Hochelaga, hoy Montreal. Dos siglos más tarde, estas dos ciudades iban sucesivamente a tomar el nombre de capitales, en concurrencia con Kingston y Toronto, cuando para poner fin a sus rivalidades políticas la villa de Ottawa fue declarada residencia del Gobierno de aquella colonia americana, que Inglaterra llama en la actualidad Dominion of Canada.


  Algunos hechos y algunas fechas bastarán para dar a conocer los progresos de este importante Estado desde su fundación hasta el período de 1830—40, durante el que se han desarrollado los acontecimientos que nos proponemos dar a conocer en el presente libro.


  En el año 1595, en el reinado de Enrique IV, Champlain, uno de los buenos marinos de aquellos tiempos, volvió a Europa después de su primer viaje a las alturas de que nos ocu-pamos, durante el cual escogió el sitio en que es había de fundar la ciudad de Quebec. Formó parte de la expedición de M. de Mons, portador, de patentes para el comercio exclu-sivo de pieles, que le otorgaban el derecho de conceder terrenos en el Canadá. Champlain, cuyo carácter aventurero no podía acostum-brarse sólo a tratar de negocios, abandonó a su compañero, y remontando de nuevo el curso del río San Lorenzo, edificó a Quebec en 1606.


  Hacía ya dos años que los ingleses habían empezado a fundar su primer establecimiento americano, en los límites de la Virginia. Naturalmente, nacieron de aquí los gérmenes de la notable rivalidad entre ambas naciones, y, más aun desde aquella época se manifesta-ron los indicios de la lucha que Inglaterra y Francia sostuvieron en el Nuevo Mundo.


  En el principio, los indígenas tomaron necesariamente parte en las diversas fases de tal antagonismo. Los algonquines y los hurones se declararon por Champlain, en contra de los iroquisos, que formaban causa común con los soldados del Reino Unido. En 1609


  éstos fueron batidos en las orillas del lago que ha conservado el nombre del marino francés.


  


  


  En 1613 y 1615, Champlain verificó otros dos viajes y llegó hasta las regiones casi desconocidas del Oeste, en las orillas del lago Hurón; se marchó de allí y volvió por tercera vez al Canadá. Por fin, después de hacer frente a toda clase de intrigas, fue nombrado gobernador de Nueva Francia en el año 1620.


  Con este nombre es creó entonces una sociedad, cuya constitución fue aprobada por Luis XIII en 1628, que se comprometía a llevar al Canadá cuatro mil franceses católicos en el espacio de quince años. Los primeros buques expedidos por la Sociedad a través del Océano, cayeron en poder de los ingleses, que avanzando después por el valle de San Lorenzo, intimaron a Champlain que se rin-diera. El intrépido marino rehusó; pero la falta de recursos y de socorro le impusieron la obligación de capitular, capitulación honro-sa en verdad, que entregó Quebec a los ingleses en 1629.


  En 1632 Champlain salió de nuevo de Dieppe con tres navíos, volvió a tomar posesión del Canadá, restituido a Francia por el tratado del 13 de Julio del mismo año, fundó nuevas ciudades, estableció el primer colegio canadiense, dirigido los padres jesuitas, y murió el día de Navidad del año 1635 en el país conquistado a fuerza de voluntad y de audacia.


  Durante algún tiempo las relaciones comerciales continuaron entre los colonos franceses y los de Nueva Inglaterra, mas aquellos tenían que luchar contra los iroqueses, muy temibles por su número, pues la población europea no excedía aun de dos mil quinientas almas. Así es que la Sociedad, viendo que sus negocios andaban mal, se dirigió en demanda de socorro a Colbert, que envió al marqués de Tracy con una escuadra. Los iroqueses, rechazados al principio, volvieron pronto a la carga, viéndose apoyados por los ingleses, y un horrible degüello de colonos tuvo lugar en las cercanías de Montreal.


  Aun cuando en 1665 la población había crecido mucho en número, así como el dominio superficial de la colonia, no había, sin embargo, más que trece mil franceses en el Canadá, mientras que los ingleses tenían ya doscientos mil habitantes de raza sajona en Nueva Inglaterra.


  La Acadia, que forma en la actualidad la Nueva Escocia, fue el teatro de una guerra que se extendió después hasta Quebec, de donde fueron rechazados los ingleses en 1690.


  El tratado de Ryswick, en 1697, aseguró a Francia la posesión de todos los territorios que el atrevimiento de sus descubridores o el valor de sus hijos habían hecho suyos en el Norte de América, y al propio tiempo, las tribus rebeldes, iroqueses, hurones y otras, se pusieron bajo la protección francesa por el convenio de Montreal.


  En 1703, el marqués de Vaudreuil, hijo de un primer gobernador del mismo nombre, fue a su vez nombrado para aquel alto puesto en el Canadá, que la neutralidad de los iroqueses hacía más fácil de defender contra las agre-siones de los colonos de la Gran Bretaña.


  


  


  La lucha empezó de nuevo en los establecimientos de Terranova, que eran ingleses, y en la Acadia, que en 1711 se escapó de las manos del marqués de Vaudreuil. Esta separación permitió a las fuerzas angloamericanas reunirse para la conquista del dominio canadiense, en donde los iroqueses, ganados por los ingleses, volvieron a hacerse sospechosos.


  Entonces fue cuando el tratado de Utrecht, año de 1713 consumó la pérdida de la Acadia, asegurando por treinta años la paz con Inglaterra.


  Durante este periodo de calma, la colonia hizo grandes progresos, y los franceses cons-truyeron algunos fuertes para asegurar a sus descendientes la posesión de aquellos terrenos.


  En 1721, la población alcanzaba la cifra de veinticinco mil almas, y de cincuenta mil en 1744. Podía creerse que los tiempos difíciles habían acabado ya; mas por desgracia no era así, pues por causa de la guerra de sucesión de Austria, Inglaterra y Francia volvieron a encontrarse frente a frente en Europa, y por consecuencia en América también. Tuvieron ambas naciones varias alternativas de victorias y de derrotas, hasta que el tratado de Aixla—Chapelle (1747) repuso las cosas en el estado en que estaban cuando el tratado de Utrecht.


  Si bien es verdad que la Acadia fue en adelante posesión británica, lo cierto es también que continuó siendo francesa por las generales tendencias y simpatías de sus habitantes; así es que el Reino Unido provocó la emigración anglosajona para asegurar su preponderancia de raza en las provincias conquistadas. Francia procuró hacer lo mismo en el Canadá; mas el éxito no correspondió a sus esfuerzos, y la ocupación de los terrenos del Ohio volvió a poner los rivales enfrente uno de otro.


  Entonces fue cuando, delante del fuerte Duquesne, recientemente construido por los compatriotas del marqués de Vaudreuil, Washington apareció al frente de una fuerte columna angloamericana. Pero Franklin, ¿no acababa de declarar que el Canadá no podía ser francés?


  Dos escuadras partieron al mismo tiempo de Europa, la una de Francia, y la otra de Inglaterra. Después de una espantosa ma-tanza que ensangrentó la Acadia y los territorios del Ohio, declaróse oficialmente la guerra por la Gran Bretaña el 18 de Mayo de 1756.


  En aquel mismo mes, el gobernador señor de Vaudreuil pidió con instancia que le envia-sen refuerzos, y el marqués de Montcalm fue encargado del mando del ejército canadiense, compuesto solamente de cuatro mil hombres.


  El ministro no pudo disponer de un efectivo más considerable, porque la guerra de Améri-ca tenía en Francia pocos partidarios, sucediendo lo contrario en el Reino Unido. El principio de la campaña fue favorable al marqués de Montcalm, quien se apoderó del fuerte William—Henry, edificado al Sur del lago Jor-ge, que es una prolongación del de Champlain. Derrotó a las tropas, angloamericanas en la jornada de Carillon; pero a pesar de estas brillantes victorias, los franceses tuvieron que evacuar el fuerte Duquesne, y per-dieron el de Niágara, entregado por una guarnición demasiado débil, a quien, por otra parte, la traición de los indios impidió socorrer a tiempo. El general Wolfe, a la cabeza de ocho mil hombres, oportunamente desembarcados, se apoderó de Quebec en el mes de Septiembre de 1759; y aun cuando los franceses ganaron la batalla da Montmorency, no pudieron evitar una derrota definitiva.


  Montcalm fue muerto, lo mismo que Wolfe, y los ingleses quedaron, en parte, dueños de las provincias canadienses.


  Al año siguiente se hizo una nueva tentativa para recuperar a Quebec, llave del San Lorenzo, mas dicho intento salió mal, y poco tiempo después Montreal se vio obligada a capitular también, a pesar de la enérgica defensa que opusieron los habitantes de la mencionada ciudad.


  El 10 de Febrero de 1763 se celebró un nuevo tratado, por el que Luis XV renunció a sus pretensiones sobre la Acadia, en provecho de Inglaterra, cediéndola además, en exclusiva propiedad, el Canadá y todas sus dependencias. La Nueva Francia no existió ya sino en el corazón de sus hijos.


  Pero los ingleses jamás han sabido atraerse a los pueblos que han sometido a su yugo; no saben más que destruirlos, y no se aniquila así como se quiera a una nacionalidad cuando la mayor parte de los habitantes han conservado el amor a su antigua patria y a sus aspiraciones de siempre. En vano la Gran Bretaña organizó tres Gobiernos, Quebec, Montreal y Trois—Rivières; en vano quiso imponer la ley inglesa a los canadienses y obligarlos a prestar un juramento de fideli-dad, pues a consecuencia de enérgicas reclamaciones por parte de éstos en 1774, fue aprobado un bill que estableció de nuevo en la colonia la legislación francesa.


  Si bien el Reino Unido no tenía ya nada que temer por parte de Francia, pronto se encontró enfrente de los americanos, que, atravesando el lago Champlain, se apoderaron de Carillon, de los fuertes San Juan y Federico, y marchando después con el general Montgomery sobre Montreal, se apoderaron de esta ciudad, deteniéndose ante Quebec, que no pudieron asaltar.


  Al año siguiente, 4 de Julio de 1776, se proclamó la independencia de los Estados Unidos de América.


  Hubo entonces un período lamentable para los franco—canadienses.


  Los ingleses tenían gran temor de que la colonia sacudiera su yugo para formar parte de la gran federación y se refugiara bajo la bandera estrellada que los americanos habían desplegado.


  No sucedió nada de esto, y séanos permitido sentirlo en interés de los verdaderos patriotas.


  En 1791 una nueva Constitución dividió el país en dos provincias: al Alto Canadá, al Oeste, y el Bajo al Este, siendo Quebec la capital. Cada una de estas provincias tuvo un Consejo legislativo nombrado por la Corona y una Cámara elegida por cuatro años por los terratenientes de las ciudades.


  La población ascendía entonces a ciento treinta y cinco mil habitantes, de los que sólo quince mil eran de origen inglés.


  Lo que debían de ser las aspiraciones de los colonos, violentados por la Gran Bretaña, está resumido en el encabezamiento del pe-riódico El Canadiense, fundado en Quebec en el año 1806, que decía así: Nuestras instituciones, nuestro idioma y nuestras leyes.


  Combatieron para conquistar este triple desi-derátum, y la paz, que se firmó en Gante en 1814, puso término a esa guerra, en la que victorias y derrotas fueron casi iguales para ambas partes.


  Pero la lucha empezó otra vez entre las dos razas que ocupaban el Canadá de un mo-do tan desigual; esa lucha principió un el terreno puramente político; los diputados reformistas, siguiendo las huellas de su colega el heroico Papineau, no cesaron de atacar en todas las cuestiones la autoridad de la metró-


  


  


  poli: cuestiones electorales, cuestiones de terrenos concedidos en proporciones enormes a los colonos de origen inglés, etc. Por más que los Gobernadores prorrogasen o disolviesen la Cámara, nada era bastante para ame-drentar la oposición. Los realistas, los leales, como se llamaban ellos mismos, tuvieron entonces la idea de derogar la Constitución de 1791, de hacer del Canadá una sola provincia, para dar más influencia al elemento inglés; de prohibir el uso del idioma francés, que era el oficial en el Parlamento y en los Tribunales; pero Papineau y sus amigos re-clamaron con tanta energía, que la Corona renunció a establecer ese detestable proyecto.


  A pesar de este acuerdo, las discusiones fueron cada vez más vivas, y las elecciones trajeron consigo serias colisiones.


  En Mayo de 1831 estalló en Montreal un motín que costó la vida a tres patriotas franco—canadienses. La población, de las villas y del campo se reunió en meetings, y una activa propaganda se hizo en toda la provincia.


  


  


  Se publicó un manifiesto en el que se enume-raba en noventa y dos artículos las quejas de la raza canadiense en contra de la anglosajona, y en el que se pedía la acusación del gobernador general, lord Aylmer.


  Este manifiesto adoptóle la Cámara a pesar de la gran oposición de algunos reformistas, que le encontraban insuficiente.


  En 1834 hubo nuevas elecciones; Papineau y sus partidarios, fueron reelegidos, y fieles a las reclamaciones de la precedente legislatu-ra, insistieron en que se presentara el Gobernador general ante los Tribunales; pero la Cámara fue prorrogada en Marzo de 1835 y el Ministerio quitó a lord Aylmer, mandando en su puesto al Comisario real, lord Gosford, con otros dos encargados de estudiar las causas de la agitación que reinaba por aquel entonces. Lord Gosford manifestó públicamente las disposiciones conciliadoras de la Corona respecto a sus súbditos en Ultramar, sin poder conseguir que los diputados quisieran reconocer los poderes de la Comisión encargada de informar.


  


  


  Mientras tanto, merced a la emigración, el partido inglés se reforzó poco a poco en el Bajo Canadá. En Montreal y en Quebec se formaron asociaciones constitucionales para reprimir a los reformistas, y si bien el Gobernador se vio obligado a disolver tales asociaciones, creadas contra la ley, quedaron, sin embargo, prontas para obrar, y se deja ver que el ataque hubo de ser muy fuerte por ambas partes.


  El elemento angloamericano, más audaz que nunca, trató por todos los medios posibles de hacer inglés al Bajo Canadá; y como los patriotas estaban decididos a resistir legal o ilegalmente, ocurrieron terribles choques.


  La sangre de ambas razas corrió a rauda-les en el suelo conquistado por la intrepidez de los descubridores franceses.


  Tal era la situación del Canadá en el año 1837, en que principia esta historia.


  Importa mucho que nuestros lectores conozcan, no sólo el origen del antagonismo que existiera entre los elementos franceses e ingleses, sino también la vitalidad del uno y la tenacidad del otro.


  Y además, aquella Nueva Francia ¿no era acaso un pedazo de la patria, como la Alsacia—Lorena, que una brutal invasión iba a arrancarnos treinta años más tarde? Y los esfuerzos intentados por los francocanadienses para recuperar su autonomía, ¿no es un ejemplo que los franceses de Alsacia y de Lorena no deban olvidar jamás?


  Para tomar disposiciones en previsión de una insurrección probable, el gobernador, lord Gosford, el comandante general, sir John Colborne, el coronel Gore, y el ministro de Policía, Gilberto Argall, se reunieron en la tarde del 23 de Agosto.


  Los indios designan con la palabra kebec toda parte de un río que se estrecha de pronto por la proximidad de sus orillas. Esto es lo que ha dado el nombre a la capital, que está edificada en un promontorio al estilo de Gi-braltar, y su levanta más arriba del sitio en que el San Lorenzo se ensancha como un brazo de mar. La ciudad alta se halla situada sobre una colina que domina el curso del río; la baja se extiende por la orilla, en donde se han construido los depósitos y los docks. Las calles son estrechas, con las aceras de tablas y la mayor parte de las casas son de madera; existen algunos edificios sin determinado estilo, como el palacio del Gobernador, la casa correo, la de la marina, la catedral inglesa, la francesa, una explanada muy frecuentada por los que gustan pasear, y una ciudadela ocupada por una guarnición bastante importante; tal era entonces la antigua ciudad de Champlain, más pintoresca, seguramente, que ninguna da las modernas del Norte de América.


  Desde el jardín del Gobernador, la vista se extendía a lo lejos por el soberbio río, cuyas aguas se separan más abajo, en el sitio llamado «Horquilla de la isla Orleáns”


  La tarde era magnífica, y la atmósfera, templada, no se veía turbada por el áspero soplo del Noroeste, tan pernicioso en toda estación cuando azota el valle del San Lorenzo. En la sombra de un square se distinguía, alumbrada por la claridad de la luna, la pirá-


  mide triangular levantada en recuerdo de Wolfe y de Montcalm, muertos en un mismo día.


  Hacía por lo menos una hora ya que el Gobernador general y los otros tres altos personajes que le acompañaban conversaban respecto a la gravedad de una situación qua les obligaba a estar siempre alerta. Los síntomas de un próximo alzamiento eran por demás visibles, y convenía, por lo tanto, que estuviesen prontos a cualquier eventualidad.


  —¿De cuántos hombres podéis disponer?


  acababa de preguntar lord Gosford a sir John Colborne.


  —De un número, por desgracia, demasiado corto, respondió el general; y necesito parte de las tropas que componen la guarnición para fuera del condado.


  —Precisad el número, comandante.


  


  


  —Puedo poner a vuestra disposición cuatro batallones y siete compañías de infantería, porque me es imposible quitar hombre ninguno a las guarniciones que ocupan las ciudadelas de Quebec y de Montreal.


  —¿Qué artillería tenéis?


  —Tres o cuatro piezas de campaña.


  —¿Y caballería?


  —Sólo un piquete.


  —Si tenemos que repartir este efectivo en los condados limítrofes, dijo el coronel Gore, no será. bastante. Es muy probable que tengamos que sentir, señor Gobernador, que vuestra señoría haya disuelto las asociaciones constitucionales formadas por los leales; hubiéramos tenido allí algunos centenares de carabineros voluntarios, cuyo concurso nos hubiera sido de gran utilidad.


  —No me era permitido dejarlas organizarse, contestó lord Gosford, pues su contacto con la población hubiera provocado colisiones diarias. Es preciso, que evitemos todo cuanto pueda ocasionar una explosión. Estamos pi-sando pólvora, y tenemos que andar con za-patillas de orillo.


  El Gobernador general no exageraba la gravedad de la situación; era un hombre de gran sentido y de espíritu muy conciliador.


  Desde su llegada a la colonia había mostrado mucha deferencia para los colonos franceses, teniendo, según ha dicho el historiador Gar-neau, «cierta alegría irlandesa que se acomo-daba muy bien a la canadiense» Y si la rebelión no había estallado todavía, era debido a la circunspección, a la dulzura y a la rectitud que lord Gosford usaba en sus relaciones con sus administrados, pues por naturaleza, lo mismo que por raciocinio, era completamente opuesto a los medios violentos.


  La fuerza, decía muchas veces, comprime, pero no reprime.


  En Inglaterra se olvida demasiado que el Canadá está cerca de los Estados Unidos, y que éstos han acabado por conquistar su independencia. Con gran pesar reconozco que el Ministerio en Londres quiere una política militante, por cuyo motivo, y por el consejo de los comisarios, la Cámara de los Lores y la de los Comunes han adoptado por gran mayoría una proposición que tiende a procesar a los diputados de la oposición, a emplear el dinero del Erario sin comprobación y, a modificar la Constitución de un modo que permita doblar en los distritos el número de electores de origen inglés. Todo esto demuestra poca cordura y dará lugar a que la sangre corra por ambas partes.


  Y era de temer, en efecto, pues los últimos acuerdos adoptados por el Parlamento inglés habían producido una agitación tal, que tarde o temprano tenía que producir grandes dis-turbios. Se celebraban reuniones clandestinas y meetings públicos que servían para sobrex-citar los ánimos, y de esto se pasaría muy pronto a obrar. Los partidarios de la dominación anglosajona y los reformistas se provo-caban sin cesar en Montreal, lo mismo que en Quebec, particularmente los antiguos miembros de las asociaciones constitucionales.


  


  


  La policía no ignoraba que se había repartido una proclama revolucionaria en los distritos, los condados y las parroquias, y que habían llegado hasta a ahorcar en efigie al Gobernador general.


  Urgía, pues, tomar prontas disposiciones:


  —¿Ha sido visto en Montreal el señor de Vaudreuil? preguntó lord Gosford.


  —Según noticias, no ha abandonado su residencia de Montcalm, respondió Gilberto Argall; pero sus amigos Farran, Clerc y Vicente Hodge le visitan con mucha frecuencia y es-tán diariamente en relación con los diputados liberales, particularmente con el abogado Gramont de Quebec.


  —Si el movimiento estalla, dijo sir John Colborne, no cabe duda de que ellos son los instigadores.


  —Si vuestra señoría los mandase prender, añadió el coronel Gore, pudiera suceder que la conspiración se frustrase.


  


  


  —Si antes no empezaba el motín, respondió el Gobernador general.


  Y volviéndose hacia el ministro de Policía:


  —Si no me equivoco, dijo, el señor de Vaudreuil y sus amigos han figurado ya en las insurrecciones de 1832 y de 1835.


  —Así es, en efecto, respondió sir Gilberto Argall, o, por lo menos, todo lo hace suponer, por más que nos faltan pruebas; por este motivo ha sido imposible perseguirlos, como se hizo cuando la conspiración de 1825.


  —Estas pruebas son las que es preciso ad-quirir a cualquier precio, dijo sir John Colborne; y antes de acabar para siempre con las turbulencias de los reformistas, dejémosles comprometerse aun más. Nada hay tan horrible como la guerra civil, lo sé; pero si es menester llegar hasta este punto, que se haga sin cuartel y que la lucha termine en provecho de Inglaterra.


  Hablando de este modo, el comandante de las fuerzas británicas en el Canadá dejaba comprender que conocía muy bien el papel que tenía que representar. Sin embargo, si bien John Colborne era hombro a propósito para reprimir una insurrección con gran rigor, el mezclarse en una oculta vigilancia, que pertenece especialmente a la policía, hubiera repugnado a su espíritu militar, y, por lo tanto, los agentes de Gilberto Argall eran únicamente los encargados de observar sin descanso los movimientos del partido franco—


  canadiense.


  Las ciudades, las parroquias del valle de San Lorenzo, y en particular las de los condados de Verchères, de Chambly, de Laprairie, de la Acadia, da Terrebonne, de Dos Monta-


  ñas, eran recorridas sin cesar por los numerosos vigilantes del ministro. En Montreal, faltando aquellas asociaciones constitucionales, cuya disolución sentía tanto el coronel Gore, el Dorie Club, cuyos miembros formaban entro los leales más decididos, se imponían el deber de reducir a los insurrectos por los medios extremos. Lord Gosford temía con razón que a cada instante, bien sea de día o de noche, el choque pudiera producirse.


  Se comprenda que, a pesar de sus personales tendencias, la camarilla del Gobernador general le empujaba a apoyar a los burócratas (así llamaban a tus partidarios de la autoridad de la Corona), en contra de los de la causa nacional. John Colborne, no gustaba de hacer las cosas a medias, como lo probó más tarde, cuando sucedió a lord Gosford en el gobierno de la colonia. En cuanto al coronel Gore, antiguo soldado condecorado en Water-lóo, decía, qua era necesario obrar militarmente y sin ninguna demora.


  El 7 de Mayo del mismo año tuvo lugar una junta de los principales reformistas en Saint—Ours, pueblecillo del condado de Richelieu, en la que acordaron ciertas proposiciones, que fueron el programa político de la oposición francocanadiense.


  Entre otras, conviene que citemos ésta:


  «Canadá, como Irlanda, debe reunirse alrededor de un hombre dotado de un odio mortal para la opresión y de un gran amor patrio, y a quien ni promesas ni amenazas pueda quebrantar jamás» Este hombre era el diputado Papineau, cuyo sentimiento popular la hacía parecerse a O’Connell.


  Al propio tiempo la Junta decidía «abste-nerse, en cuanto posible fuera, de consumir los artículos importados y de no usar más que los productos fabricados en el país, para privar al Gobierno de las rentas que cobraba como derechos impuestos sobre las mercancías extranjeras. » Lord Gosford se vio obligado a contestar a tales resoluciones, con fecha 15 de Junio, con una proclama prohi-biendo toda reunión sediciosa y ordenando a los magistrados y a los oficiales de la milicia que disolviesen todas las que se celebrasen.


  La policía maniobraba con incansable insistencia empleando a sus más hábiles agentes y no retrocediendo ante ningún medio, ofreciendo sumas considerables para provocar las traiciones, como lo habían hecho varias veces.


  


  


  Pero si bien Papineau era conocido por todos como jefe del partido, otro había que trabajaba en la sombra, y con tanto misterio, que los principales reformistas no lo habían visto sino en circunstancias extraordinarias.


  Una verdadera leyenda se había creado alrededor de tal personaje, y esto le daba una influencia extraordinaria en el espíritu de las masas.


  Juan—Sin—Nombre; tal se llamaba el individuo a quien nos referimos. No se la conocía más que con este enigmático nombre; de suerte quo nada tenía de extraño que así se tratara de él en la conferencia que celebraba el Gobernador general con sus huéspedes.


  —¿Y se han encontrado las huellas de ese Juan—Sin—Nombre? preguntó sir John Colborne.


  —Aún no, respondió el ministro da Policía; pero tengo motivos para creer que ha vuelto a aparecer en los condados del Bajo Canadá, y que ha venido recientemente a Quebec.


  


  


  —¿Y vuestros agentes no han podido prenderle? exclamó el coronel Gore.


  —No es tan fácil como creéis, mi General.


  —¿Posee ese hombre la influencia que le conceden? repuso lord Gosford.


  —Seguramente, respondió el ministro, y puedo asegurar a vuestra señoría que esa influencia es grandísima.


  —¿Y quién es ese hombre?


  —He aquí lo que jamás se ha podido descubrir, dijo sir John Colborne. ¿No es así querido Argall?


  —En efecto, mi General. Nadie sabe quién es, ni de dónde viene, ni adónde va. Ha figurado, casi invisible, en las últimas insurrecciones, así es que no hay duda de que Papineau, Viger, Lacoste, Vaudreuil, Farran, Gramont y todos los demás jefes cuentan con su intervención en el momento, preciso. Ese Juan—Sin—Nombre es casi un ser sobrenatural para los distritos del San Lorenzo, más arriba de Montreal lo mismo que más abajo de Quebec; y si se puede tener fe en la leyenda, ese hombre posee todo cuanto se necesita para arrastrar en pos de sí, lo mismo a los habitantes de las ciudades que a los del campo; es decir, una audacia extraordinaria y un valor a toda prueba. Además, os lo he dicho ya, lo que lo da más fuerza es el misterio, lo desconocido.


  —¿Creéis cierto que ha venido hace poco a Quebec? preguntó lord Gosford.


  —Los informes de la policía lo hacen suponer por lo menos, respondió Gilberto Argall, y por este motivo he puesto en campaña a uno de mis agentes que ha dado ya muchas pruebas de actividad y de astucia; ese Rip que desplegó tanta inteligencia en el asunto de Simón Morgaz.


  —¡Simón Morgaz! dijo sir John Colborne:


  ¿el que en 1825 entregó a precio de oro y con tanta oportunidad, a sus cómplices en la conspiración de Chambly?...


  —El mismo.


  


  


  —¿Y se sabe lo que ha sido de él?


  —Nada, respondió Gilberto Argall, sino que, rechazado por todos los de su raza, por todos los franco—canadienses a quienes había hecho traición, desapareció. Puede ser que haya abandonado el Nuevo Continente o que haya muerto...


  —Pues bien; ese medio, que tuvo tan buen éxito con Simón Morgaz, ¿no podría emplearse de nuevo con alguno de los jefes reformistas? preguntó sir John Colborne.


  —No lo creo posible, respondió lord Gosford; tan buenos patriotas (pues es menester confesar que lo son) no pueden dejarse sedu-cir por el dinero. Que se declaren enemigos de la influencia inglesa y sueñen para el Canadá con la independencia que los Estados Unidos han conquistado sobre Inglaterra, es desgraciadamente una gran verdad. Pero esperar poderlos comprar, decidirlos a que sean traidores con promesas de dinero o de honores, jamás sucederá así; tengo la firme convicción que no encontraréis entre ellos uno sólo que sea capaz de vender a los de-más.


  —Lo mismo se decía de Simón Morgaz, respondió con ironía sir John Colborne; sin embargo, entregó a sus compañeros.


  ¡Y quién sabe si precisamente ese Juan—


  Sin—Nombre, de quien habláis, no se dejaría comprar!


  —No lo creo, mi General, replicó con viveza el ministro de Policía.


  —En todo caso, añadió el coronel Gore, bien sea para comprarle o para ahorcarle, lo primero que hay que hacer es apoderarse de su persona, y puesto que ha sido visto en Quebec...


  En este momento un hombre apareció en la revuelta de una de las calles del jardín, y se detuvo a unos diez pasos de la asamblea.


  El ministro conoció en seguida a su agente, o más bien al maestro de la policía, calificativo a que por todos conceptos era acreedor.


  


  


  Este hombre, en efecto, pertenecía al Cuerpo de vigilancia de Comeau, jefe de los agentes franco—canadienses.


  Gilberto Argall le hizo señas de que se acercara.


  —Es Rip, jefe de la casa Rip y Compañía, dijo dirigiéndose a lord Gosford. ¿Permite vuestra señoría que nos diga los informes que haya adquirido?


  Lord Gosford hizo con la cabeza una señal de aquiescencia, y Rip se acercó respetuosamente, esperando que Gilberto Argall lo inter-rogase, cosa que se hizo en los siguientes términos:


  —¿Habéis sabido con certeza que Juan—


  Sin—Nombre ha visitado a Quebec?


  —Creo poder afirmarlo a vuestra señoría.


  —¿Y cómo es que no está preso ya? preguntó lord Gosford.


  


  


  —Vuestra señoría tiene que dispensarnos, a mis socios lo mismo que a mí, respondió Rip; nos avisaron demasiado tarde.


  Anteayer me dijeron que ese hombre iba a visitar una de las casas de la calle del Petit—


  Champlain, la que está contigua a la tienda del sastre Emotard, a la izquierda, subiendo los primeros escalones de la susodicha calle.


  Mandé carear la casa, que está habitada por un tal Sebastián Gramont, abogado y diputado, miembro influyente del partido reformista, pero Juan—Sin—Nombre ni siquiera se había presentado allí, por más que el diputado Gramont ha tenido, con seguridad, relaciones con él. Nuestras pesquisas han resultado completamente inútiles.


  —¿Creéis que ese hombre está aún en Quebec? preguntó sir John Colborne.


  —No puedo responder afirmativamente a vuestra excelencia, contestó Rip.


  —¿No lo conocéis?


  


  


  —Jamás le he visto, y, en realidad, pocas personas le conocen.


  —¿Se sabe, por lo menos, la dirección, que ha tomado a su salida de la ciudad?


  —Lo ignoro en absoluto, respondió el polizonte.


  —¿Qué idea habéis formado respecto de esto? preguntó el ministro de Policía.


  —Que ha debido dirigirse hacia el condado de Montreal, en donde los agitadores parecen concentrarse con preferencia.


  Si se prepara una insurrección, puede decirse con seguridad que estallará en esa parte del Bajo Canadá. Concluyo de esto que Juan—Sin—Nombre debe de estar oculto en algún pueblecillo cercano a las orillas de San Lorenzo...


  —No está mal pensado, dijo Gilberto Argall, y conviene proseguir las pesquisas por dicho lado.


  


  


  —Pues bien, dad las oportunas órdenes, dijo el Gobernador general.


  —Vuestra señoría quedará satisfecho. Rip, mañana, sin más tardar, saldréis de Québec con los mejores agentes que tengáis. A mi vez haré que se vigile con mucho celo al se-


  ñor de Vaudreuil y a sus amigos, con los que ese Juan—Sin—Nombre tiene seguramente entrevistas más o menos frecuentes. Procurad encontrar sus huellas por cualquier medio hábil; esto es lo que os encarga especialmente el señor Gobernador general.


  —Y lo cumpliré fielmente, respondió el jefe de la casa Rip y Compañía. Partiré mañana sin falta.


  —Aprobamos, desde luego, añadió Gilberto Argall, todo cuanto hagáis para conseguir la captura de ese peligroso partidario; lo necesi-tamos muerto o vivo, antes de que subleve con su presencia a la población franco—


  canadiense. Sois inteligente y celoso en el cumplimiento de vuestras obligaciones; ya habéis dado pruebas de ello, Rip, hace una docena de años, en el asunto Morgaz. Contamos de nuevo con vuestro celo y vuestra inteligencia.


  Rip se preparaba a partir, y hasta anduvo algunos pasos hacia atrás, cuando de pronto se detuvo.


  —¿Vuestra señoría me permite que le haga una pregunta?


  dijo dirigiéndose al ministro.


  —¿Una pregunta?...


  —Sí, señor; y es necesario que se resuelva en seguida, para la regularidad de las escritu-ras en los libros de la casa Rip y Compañía.


  —Hablad, dijo Gilberto Argall.


  —¿Se ha puesto precio a la cabeza de Juan—Sin—Nombre?


  —Todavía no.


  —Es preciso que se haga, dijo sir John Colborne.


  —Hecho está, respondió lord Gosford.


  


  


  —¿Qué precio tiene?... preguntó Rip.


  —Cuatro mil piastras.


  —Vale seis mil, respondió Rip. Tendré muchos gastos de viaje y propinas que dar para informes especiales.


  —Tendréis esa suma, dijo lord Gosford.


  —¿Vuestra señoría no se arrepentirá y me dará con gusto lo que he pedido...?


  —Si lo ganáis... añadió el ministro.


  —Lo ganaré.


  Y después de esta afirmación, algo atrevi-da quizás, el jefe de la casa Rip y Compañía se retiró.


  —Ese Rip es un hombre que parece estar siempre seguro de sí mismo, dijo el coronel Gore.


  —Y que debe inspirar completa confianza, replicó Gilberto Argall; y además, la prima de seis mil piastras es más que suficiente para excitar su astucia y su celo. El asunto de la conspiración Chambly le valió sumas importantes, y si es aficionado a su oficio, no lo es menos al dinero que le produce.


  Es menester tomar a ese tipo original cual es, y en verdad que nadie como él es capaz de apoderarse de Juan—Sin—Nombre, si éste es hombre que se deje prender.


  El general, el ministro y el coronel se des-pidieron entonces de lord Gosford. Después sir John Colborne dio orden al coronel Gore de partir inmediatamente para Montreal, en donde les esperaba su colega el coronel Witherall, encargado de prevenir, para impedirlo, cualquier movimiento insurreccional en las parroquias.


  


  


  II


  DOCE AÑOS ANTES


  


  ¡Simón Morgaz! ¡Nombre aborrecido hasta en las humildes aldeas de las provincias canadienses! ¡Nombre entregado a la execración pública! Un Simón Morgaz es el traidor que entrega a sus hermanos y vende a su patria.


  Y esto se comprende, sobre todo en aquella Nueva Francia, que no ignora ya ahora cuan implacable es el odio que merece el crimen de lesa patria.


  En 1825, doce años antes de la insurrección de 1837, algunos franco—canadienses habían sentado las bases de una conspiración cuyo objeto era libertar el Canadá de la dominación inglesa, que les era tan pesada.


  Hombres audaces, activos, enérgicos, en buena posición, y siendo hijos, la mayor parte de ellos, de los primeros emigrantes que habían fundado Nueva Francia, no podían habituarse al pensamiento de que fuera definitivo el abandono de su colonia en provecho de Inglaterra. Admitiendo que el país no pudiera volver a manos de los nietos de los Cartier o de los Champlain, que lo habían descubierto en el siglo XVI, ¿no tenía el derecho de ser independiente? Sí; y para conquistar tal independencia era por lo que aquellos patriotas iban a jugarse la cabeza.


  Entre ellos se hallaba el señor de Vaudreuil, descendiente de los antiguos Gobernadores del Canadá en el reinado de Luis XIV, una de aquellas familias cuyos apellidos franceses han dado, en su mayor parte, nombres geográficos a muchos puntos, como puede verse en los mapas del Canadá.


  En aquella época, el señor de Vaudreuil tenía treinta y cinco años, habiendo nacido en 1790, en el condado de Vaudreuil, situado entre el San Lorenzo al Sur y el río Outaouais al Norte, en los confines de la provincia del Ontario.


  


  


  Sus amigos eran, como él, de origen francés, si bien varias alianzas con las familias angloamericanas habían alterado sus nombres patronímicos. Entre ellos se contaban el profesor Roberto Farran, de Montreal, Francisco Clerc, rico propietario de Chataugay y algunos otros que, bien sea por su fortuna o su nacimiento, tenían gran influencia en las poblaciones de las aldeas y de los pueblos.


  El verdadero jefe de la conspiración era Walter Hodge, de nacionalidad americano, y que, a pesar de sus sesenta años, conservaba todavía el ardor de su sangre. Durante la guerra de la Independencia había formado parte de aquellos atrevidos voluntarios, de aquellos skinners, a los que Washington tuvo que tolerar violencias por demás salvajes, pues sus compañías francas no dejaban un momento de reposo al ejército real.


  Ya es sabido que desde fines del siglo XVIII los Estados Unidos excitaban al Canadá para que formara parte de la federación americana, y esto explica el por qué un americano como Walter Hodge había entrado en la conspiración, y hasta que fuera jefe de ella.


  ¿No era acaso uno de los que habían adoptado como lema estas palabras, que resumen toda la doctrina de Monroe: La América para los americanos?


  Walter Hodge y sus compañeros no habían cesado de protestar en contra de las exacciones de la Administración inglesa, que se hací-


  an cada vez más insufribles.


  En 1822 sus nombres figuraban en la protesta contra la unión del Alto y del Bajo Canadá al lado de los dos hermanos Sanguinet que dieciocho años más tarde debían pagar con la vida su apego a la causa nacional.


  Combatieron también con la pluma y con la palabra cuando se trató de reclamar en contra del inicuo reparto de los terrenos, concedidos únicamente a los burócratas para reforzar el elemento inglés, y personalmente lucharon contra los gobernadores Sherbroo-ke, Richmond, Monk y Maitland; tomaron parte en la Administración de la colonia, y apoyaron todos los actos de los diputados de la oposición.


  En 1825 la conspiración, teniendo un objeto determinado, se organizó, dejando aparte a los liberales de la Cámara canadiense. y si bien Papineau y sus colegas Cuvillier, Bedard, Quesnel y otros no tuvieron conocimiento de ella, Walter Hodge podía contar con ellos para asegurar sus consecuencias, en el caso de que saliera bien.


  En primer lugar, se trataba de apoderarse de lord Dalhousie, que en 1820 había sido nombrado Gobernador general de las colonias inglesas de la América del Norte.


  Éste a su llegada, parecía haberse decidido por una política de concesiones, y merced a su gestión, el Obispo católico de Quebec fue oficialmente reconocido como tal, y Montreal, Rose y Regiópolis tuvieron también cada cual el suyo.


  Pero, de hecho, el Gabinete británico rehusaba al Canadá el derecho de gobernarse por sí mismo.


  


  


  Los miembros del Consejo legislativo, nombrados vitalicios por la Corona, eran todos ingleses de nacimiento y aniquilaban por completo la Cámara elegida por el pueblo.


  En una población que contaba seiscientos mil habitantes, de los que quinientos veinticinco mil eran franco—canadienses, los empleos pertenecían en las tres cuartas partes a funcionarios de origen sajón, y, en fin, se trataba de nuevo de prohibir el uso legal del idioma francés en toda la colonia.


  Para impedir que rigieran estas disposiciones, era necesario un acto de violencia: apoderarse de lord Dalhousie y de los principales miembros del Consejo legislativo, y después de realizar tal golpe de Estado, provocar un movimiento popular en los condados del San Lorenzo, nombrar un Gobierno provisional ínterin se constituyera por elección y poner a las milicias canadienses frente a frente con el ejército inglés. Tal era el objetivo de Walter Hodge, de Roberto Farran, de Francisco Clerc y de Vaudreuil.


  


  


  La conspiración hubiera tal vez tenido éxi-to, si la traición de uno de sus cómplices no la hubiese hecho abortar.


  A Walter Hodge y a sus partidarios franco—canadienses se había unido un tal Simón Morgaz, cuya situación y origen conviene dar a conocer.


  En 1825 éste tenía cuarenta y seis años; era ahogado en un país en el que se cuentan más abogados que clientes, así como más médicos que enfermos; vivía, como es consiguiente, con bastante escasez en Chambly, pequeña villa situada en la orilla izquierda del Richelieu, a más de diez leguas de Montreal y al lado opuesto al San Lorenzo.


  Simón Morgaz era un hombre resuelto, cu-ya energía había llamado la atención cuando los reformistas protestaron contra el modo de obrar del Gabinete británico.


  Sus maneras francas y su inteligente fisonomía le hacían simpático a todos, y nadie hubiese podido sospechar jamás qué bajo aquel aspecto seductor aparecería un día el más infame de los traidores.


  Simón Morgaz era casado.


  Su mujer, más joven que él, tenía entonces treinta y ocho años; se llamaba Bridget Morgaz, y era de origen americano, hija del mayor Allen, cuyo valor había podido apre-ciarse durante la guerra de la Independencia, pues formaba parte de los ayudantes de Washington. Verdadero tipo de la más absoluta lealtad, hubiera sacrificado su vida a su palabra con la serenidad e imperturbabilidad de un Régulo.


  En Albany, Estado de Nueva York, fue donde Simón Morgaz y Bridget se conocieron.


  El joven abogado era franco—canadiense de nacimiento, circunstancia que debía tener en cuenta el mayor Allen, que con seguridad no hubiera concedido la mano de su hija al descendiente de una familia inglesa.


  Aun cuando Simón Morgaz no poseía bienes de fortuna, con la parte que tenía Bridget de la herencia de su madre podían vivir, si no en la abundancia, por lo menos con decencia y sin temor a las privaciones.


  El casamiento se efectuó en Albany en el año 1806.


  La situación de los recién casados hubiera podido ser feliz, y, sin embargo, no sucedió así; no porque Simón Morgaz tratara mal a su esposa, pues experimentó siempre para ella una sincera afección, sino porque le devoraba la pasión del juego. El patrimonio de Bridget fue disipado en pocos años y si bien Morgaz era considerado como buen abogado, su trabajo no bastó a reparar las mermas hechas en su fortuna; su mujer sufrió dignamente las privaciones ocasionadas por la conducta de su marido, a quien no dirigió ningún reproche.


  Dióle consejos; más ineficaces éstos, arrostró con resignación y con valor el porvenir que se presentaba con muy sombríos colores.


  


  


  No era para ella sola para quien tenía que temer, pues durante los primeros años de su matrimonio tuvo dos hijos, a los que dieron el mismo nombre de pila, ligeramente modificado, recordando de este modo su origen francés y americano.


  El mayor, Joann, habla nacido en 1807; el menor, Juan, en 1808.


  Bridget se consagró por entero a la educa-ción de sus hijos; tarea tan dulce para una madre, y que la distraía de sus penas.


  Joann era de carácter dulce, y su hermano de temperamento muy vivo; mas ambos ocultaban bajo la dulzura y la viveza una gran energía. Poseían el espíritu serio de su madre, el gusto al trabajo y la rectitud en mirar las cosas, que faltaba a Simón Morgaz. Tení-


  an para con su padre una actitud siempre respetuosa, pero nada de ese abandono natural ni de esa confianza sin reserva, que es la esencia misma de la atracción de la sangre.


  En cambio experimentaban hacia su madre una adhesión sin límites y un afecto que no desbordaba de sus juveniles corazones sino para llenar el de Bridget.


  Madre o hijos estaban unidos por el doble lazo del amor filial y del amor materno, que nada podría romper jamás.


  Después del período de la niñez, Joann y Juan ingresaron en el colegio de Chambly, con un año de diferencia en los estudios; figuraban, con justicia, entre los mejores alumnos de las primeras divisiones. Cuando tuvieron doce o trece años entraron en el Instituto de Montreal, en donde se distinguie-ron siempre por su inteligencia y su aplica-ción. Sólo faltaban dos cursos para concluir sus estudios, cuando sucedieron los acontecimientos de 1825.


  Simón Morgaz y su esposa se habían establecido en Montreal; pero su bufete de abogado decaía cada vez más.


  Conservaban una modesta casa en Chambly, y en esta se reunían Walter Hodge y sus amigos cuando Morgaz formó parte de la conspiración, cuyo primer acto, después del arresto del Gobernador general, debía ser la instalación de un Gobierno provisional en Quebec.


  En la pequeña villa de Chambly, al abrigo de aquella modesta vivienda, los conspiradores creían estar con más seguridad que en Montreal, en donde la vigilancia de la policía se ejercía con extremado rigor. Sin embargo, obraban siempre con gran prudencia, procurando despistar cualquier tentativa de espionaje.


  Las armas y municiones de que disponían habían sido depositadas en casa de Simón Morgaz sin despertar la menor sospecha; era, pues, en la casa de Chambly en donde se anudaban los hilos de la conspiración y de donde debía partir la señal del movimiento insurreccional.


  El Gobernador y su camarilla, a pesar del sigilo de los conspiradores, tuvieron algún indicio de que un golpe de Estado se preparaba en contra de la Corona, e hicieron vigilar con más cuidado que nunca a aquellos de los diputados que más se señalaban por su perti-naz oposición; pero, bueno es repetirlo, Papineau y sus colegas ignoraban completamente los proyectos de Walter Hodge y de sus partidarios, que habían fijado el día 26 de Agosto para tomar las armas, sorprendiendo a la vez a amigos y a enemigos.


  Pero sucedió que en las primeras horas de la noche de la víspera del día señalado para la sublevación, la casa de Simón Morgaz fue invadida por agentes de policía, dirigidos por Rip, en el momento en que los conspiradores se hallaban reunidos en ella.


  No tuvieron más tiempo que el preciso pa-ra destruir su secreta correspondencia y para quemar la lista de los afiliados.


  Los agentes se apoderaron de todas las armas ocultas en las cuevas.


  Descubierto el complot, Walter Hodge, Roberto Farran, Francisco Clerc, Simón Morgaz, Vaudreuil y unos diez patriotas más, fueron presos y conducidos con buena escolta a la cárcel de Montreal.


  


  


  He aquí lo que había acontecido.


  Existía en aquella época en Quebec un tal Rip, de origen anglo—canadiense, director de una casa dedicada a informes y noticias para uso de los particulares, cuyas cualidades especiales había utilizado muchas veces el Gobierno con gran provecho.


  Estas oficinas privadas funcionaban bajo la razón social Rip y Compañía.


  Un asunto de policía no era para él sino un negocio de dinero, y lo sentaba en sus libros lo mismo que un comerciante sus mercancí-


  as. Tenía una tarifa de precios: tanto por una indagatoria, tanto por una detención, tanto por un espionaje.


  Era el tal Rip hombre astuto, listo, audaz y que, con cierto manejo, había sabido descubrir muchos secretos particulares.


  Con tales indicios no tenemos por qué decir que estaba completamente desprovisto de escrúpulos y que carecía en absoluto de sentido moral.


  


  


  En 1825, Rip, que acababa de fundar su Agencia, tenía treinta y dos años, y ya, sirviéndose de su facilidad de alterar su fisonomía y de su habilidad para disfrazarse, había podido intervenir en varios negocios con diferentes nombres.


  Hacía algunos años que conocía a Simón Morgaz, con el que había trabado relaciones con motivo de algunas causas judiciales.


  Ciertas circunstancias, que hubieran pasado inadvertidas para otro cualquiera que no fuese él, le hicieron pensar que el abogado de Montreal debía de estar afiliado en la conspiración.


  Se hizo su sombra, lo copió hasta en los secretos de su vida privada y frecuentó su casa, por más que Bridget no disimulaba la antipatía que le inspiraba.


  Una carta sustraída en el correo dio bien pronto a Rip la casi certidumbre de la compli-cidad del abogado.


  El ministro de Policía, informado por el agente del resultado de sus indagaciones, le recomendó que obrara con mucha destreza respecto a Simón Morgaz, utilizando la noticia que se tenía de hallarse apurado de recursos metálicos.


  Por fin, Rip presentó bruscamente un día a aquel desgraciado estas dos alternativas: ser perseguido como culpable de alta traición, o tomar la enorme suma de cien mil piastras si consentía en entregar el nombre de sus cómplices y los detalles de la conspiración de Chambly.


  El ahogado se aterró. ¡Ser traidor a sus compañeros, que tenían fe en él! ¡Venderlos por dinero! ¡Entregarlos al cadalso!


  Y, sin embargo, sucumbió, aceptó el precio de su infame traición, entregó los secretos del complot después de recibir la promesa de que su inicua venta no sería jamás divulgada, y convinieron en que los agentes de policía le prendieran al mismo tiempo que a Walter Hodge y demás conspiradores, que le juzgarían los mismos jueces y que el castigo que había de serles impuesto, la pena de muerte, sería lo mismo para él.


  Después le procurarían el medio de evadirse antes de la ejecución de la condena.


  Esta odiosa maquinación no sería conocida de este modo sino por el ministro de Policía, el jefe de la casa Rip y Compañía, y el traidor.


  Las cosas se hicieron así como se había convenido, y el día indicado por Simón Morgaz los conspiradores fueron sorprendidos inopinadamente en la casa de Chambly.


  Walter Hodge, Roberto Farran, Francisco Clerc, Vaudreuil y algunos otros cómplices, incluso Simón Morgaz, comparecieron en el banco de los acusados en 25 de Septiembre de 1825.


  A los cargos que les hizo el fiscal (el juez abogado como se le llamaba entonces), los reos no contestaron sino con justos y directos ataques en contra del Gabinete británico. A los argumentos legales opusieron otros sacados del más puro patriotismo. ¿No sabían acaso que estaban condenados de antemano y que nada podía salvarlos?


  Los debates duraban ya desde algunas horas y la causa seguía su curso regular, cuando un incidente improvisto dio a conocer la conducta de Simón Morgaz.


  Uno de los testigos de cargo, el Sr. Turner, de Chambly, declaró haber visto varias veces al abogado conferenciando con el jefe de la casa Rip y Compañía.


  Esto lo reveló todo.


  Walter Hodge y Vaudreuil, que desde al-gún tiempo habían concebido ciertas sospechas, motivadas por el modo de obrar de Si-món Morgaz, las vieron confirmadas por la declaración del testigo Turner. Para que la conspiración, organizada con tanto sigilo, hubiera sido descubierta con tanta facilidad, era preciso que un traidor hubiese denuncia-do a los autores de ella.


  


  


  Rip, acosado por preguntas, contestó con evasivas.


  Simón Morgaz procuró defenderse de los cargos que pesaban contra él; pero lo que dijo era tan inverosímil, dio explicaciones tan singulares, que la opinión de los conjurados, así como la de los jueces, se dejó traslucir bien pronto.


  Un miserable había vendido a sus hermanos, y el traidor era Simón Morgaz.


  Entonces un irresistible movimiento de re-pulsión se produjo en el banco de los acusados, y se propagó entre el público amontonado en la sala del Tribunal.


  —Señor presidente, dijo Walter Hodge; pedimos que Simón Morgaz sea expulsado de este banco, honrado con nuestra presencia, deshonrado por la suya... ¡No queremos ser manchados más tiempo con el contacto de ese hombre!


  Vaudreuil, Clerc, Farran, todos, en fin, se unieron a Walter Hodge, que ya, fuera de sí, se precipitó sobre Simón Morgaz, quien lo hubiera pasado muy mal, sin la intervención de los guardias que acudieron para defenderle.


  La concurrencia hizo causa común con los acusados, y exigió que se expulsara al traidor. El presidente dio orden de que se le llevasen y le encerraran de nuevo en su prisión.


  La gritería que le acompañó en su salida, y las amenazas de que fue objeto, demostraron que se le tenía por un infame, cuya traición iba a costar la vida a los más ardientes apóstoles de la independencia canadiense.


  Y, en efecto, Walter Hodge, Francisco Clerc y Roberto Farran, considerados como los principales jefes de la conspiración de Chambly, fueron sentenciados a muerte.


  El día 27 de Septiembre, después de hacer una última llamada al patriotismo de sus conciudadanos, murieron en el cadalso.


  En cuanto a los demás acusados, entre los que se hallaba el señor de Vaudreuil, bien sea que estuviesen menos comprometidos, o que el Gobierno no quisiera castigar con la última pena más que a los jefes de más renombre, les perdonaron la vida, y sentenciados a prisión perpetua, no recobraron su libertad hasta 1829, por una amnistía concedida a los reos políticos.


  ¿Qué fue de Simón Morgaz después de la ejecución?


  Una orden que le ponía en libertad le permitió salir de Montreal, y se apresuró a desaparecer.


  Pero una reprobación general iba a pesar sobre su nombre, y, por consecuencia, a herir otros desgraciados seres que, sin embargo, no eran responsables de su traición.


  Bridget fue brutalmente despedida de la morada que ocupaba en Montreal, echada de la casa de Chambly, en donde se había refugiado durante la instrucción de la causa. Tuvo que recoger a sus hijos, que acababan de ser expulsados del colegio, como lo había sido su padre del banco de los acusados.


  


  


  ¿En dónde Simón Morgaz fue a ocultar su infamia cuando su esposa y sus hijos se reunieron a él algunos días después?


  En primer lugar, a una pequeña ciudad lejana, y después, fuera del distrito de Montreal.


  Sin embargo, la infeliz Bridget no podía creer en la culpabilidad de su marido, ni los hijos en el crimen de su padre.


  Se habían retirado los cuatro a Verchères, pueblo del condado del mismo nombre, situado en la orilla derecha del San Lorenzo.


  Esperaban que allí ninguna sospecha los denunciaría a la animadversión pública. Estos desgraciados vivieron entonces con los últimos recursos que les quedaban, pues aun cuando Simón Morgaz había recibido el precio de su traición por conducto de la casa Rip, se guardaba muy bien de sacar ese dinero delante de su mujer o de sus hijos. En su presencia protestaba siempre de su inocencia, maldecía la injusticia de los hombres que pesaba sobre su familia y sobre él, diciendo:


  


  


  —Si yo hubiese sido traidor, ¿no tendría acaso sumas considerables a mi disposición?


  ¿Estaría reducido a esta excesiva escasez, esperando la miseria que nos amenaza?


  Y Bridget, siempre creyendo en la inocencia de su marido, se alegraba sufriendo unas privaciones que hacían caer por tierra las acusaciones de que su esposo era objeto, y la pobre mujer se decía que las apariencias estaban en contra de él... que no le habían permitido explicarse... que era víctima de un horrible concurso de circunstancias... que un día llegaría en que se justificaría, puesto que era inocente, del crimen horroroso que se le imputaba.


  En cuanto a los hijos, tal vez se hubiera podido observar en ellos alguna diferencia en su actitud respecto al jefe de la familia. El mayor, Joann, se apartaba muchas veces de los demás, no atreviéndose siquiera a reflexionar en el oprobio que recaería en adelante sobre su apellido; rechazaba, para no tener que profundizarlos, los argumentos en pro o en contra que se presentaban en su espíritu. No quería juzgar a su padre, temiendo que su juicio fuera imprudente; cerraba los ojos, se callaba y se alejaba cuando su madre o su hermano hablaban en favor del autor de sus días. Era evidente que el infeliz adolescente temía encontrar culpable al hombre que la había dado el ser.


  Juan, por el contrario, obraba de muy diferente modo; creía firmemente en la inocencia del cómplice de Walter Hodge, de Farran y de Clerc, aun cuando se elevaban tantas voces para acusarte. De un carácter más impetuoso que Joann, pero menos dueño de su juicio, se dejaba llevar de sus instintos de cariño filial, asiéndose a ese lazo de la sangre que la naturaleza hace tan difícil de romper.


  Cuando algunas veces oía ciertas conversaciones referentes a Simón Morgaz, quería defender a su padre en público, y era precisa la intervención de su madre para impedirlo que se entregara a algún acto de violencia.


  La infortunada familia vivía en Verchères con un nombre supuesto, en una profunda miseria material y moral, y no se sabe a qué excesos hubieran llegado los habitantes de la ciudad si hubieran tenido conocimiento de que Simón Morgaz se albergaba en ella.


  En todo el Canadá, en las villas, así como en el más mísero villorrio, el nombre del traidor era la más infame de las calificaciones.


  Se le unía al de Judas, y más especialmente a los de Black y de Dionisio Vitré, sinónimos de traidores desde hacía mucho tiempo ya en el idioma franco—canadiense.


  ¡Sí! En 1759, ese Dionisio Vitré, un francés, había tenido la infamia de pilotar a la flota inglesa de Quebec, ayudando a arrancar esta capital a la Francia.


  ¡Sí! En 1797, ese Black, un inglés, había entregado a un proscrito que había confiado en su lealtad, el americano MacLane, comprometido con los insurrectos canadienses, y este generoso patriota había sido ahorcado, y después le cortaron la cabeza y quemaron sus entrañas, arrancadas de su cadáver.


  


  


  Y ahora, así como habían dicho Black y Vi-tré, se decía Simón Morgaz; tres nombres entregados a la execración pública.


  La presencia de esta familia, cuyo origen no se conocía, que vivía de un modo tan misterioso y apartada por completo del trato de gentes, llamó la atención de los vecinos de Verchères, y empezaron a entrar en sospechas.


  Una noche el nombre de Black fue escrito en la puerta de la casa habitada por Simón Morgaz.


  Al siguiente día abandonó la población, acompañado de su esposa y de sus hijos.


  Atravesaron el San Lorenzo, estableciéndose durante algunos días en uno de los pueblos de la orilla izquierda del río; pero fijándose en ellos la atención de los habitantes, salieron también de allí.


  No era ya sino una familia errante, objeto de la general reprobación.


  


  


  Parecía que la Venganza le perseguía con una antorcha encendida en la mano, como la representan en las leyendas bíblicas, siguiendo por todas partes al matador de Abel.


  Simón Morgaz y los suyos, no pudiendo fijarse en ninguna parte, atravesaron los condados de la Asunción, de Terrebonne, de Dos Montañas y de Vaudreuil, caminando hacia el Este, en donde se hallan los pueblos menos populosos; y sin embargo, siempre, tarde o temprano, se les echaba su nombre a la faz.


  Dos meses después del juicio del 27 de Septiembre, el padre, la madre, Joann y Juan habían tenido que huir hasta los territorios del Ontario. Tuvieron que partir en seguida de Kingston, en donde los conocieron en la posada que les servía de albergue. Simón Morgaz tuvo que aprovechar las tinieblas de la noche para escapar; en vano Bridget y Juan quisieron defenderle, pues con mucho trabajo pudieron ellos mismos sustraerse a la ira de los habitantes, y Joann estuvo expuesto a perder la vida protegiendo la retirada de su madre y de su hermano.


  


  


  Se reunieron los cuatro a algunas millas más allá de Kingston, en la orilla del lago, del que resolvieron seguir la margen septentrional para ir a los Estados Unidos, puesto que no hallaban un refugio ni aun en el Alto Canadá, en donde no habían penetrado todavía las ideas reformistas.


  Y aun del otro lado de la frontera tenían que temer la misma acogida, porque allí se odiaba el nombre de Black, que había hecho traición a un ciudadano de la federación americana.


  Más valía dirigirse a un país desconocido, vivir en medio de una tribu india, en donde el nombre de Simón Morgaz no hubiera llegado aún. Todo fue en vano; él, miserable era echado de todas partes. Lo conocían por do-quiera, como si llevara en la frente algún sig-no infamante que le señalara a la vindicta universal.


  Llegaron los últimos días de Noviembre.


  ¡Qué penoso se hace el andar cuando es preciso arrostrar los malos tiempos, esa brisa glacial y esos rigurosos fríos propios del invierno en el país de los lagos! Cuando atrave-saban algún lugar, los hijos compraban algunas provisiones, mientras que el padre daba la vuelta por las afueras. Descansaban, cuando podían, en alguna choza abandonada, y si no en el hueco de alguna roca o debajo de los árboles de los inmensos bosques que cubren aquel terreno.


  Simón Morgaz estaba cada vez más sombrío y más huraño; no cesaba de disculparse delante de su familia, como si un invisible acusador, encarnizándose con él, le repitiera a cada instante: «¡traidor!... ¡traidor!...» No se atrevía a mirar cara a cara ni a Bridget ni a sus hijos, por más que aquella procurara darle ánimo con afectuosas palabras, y si bien Joann continuaba guardando. silencio, Juan decía:


  —¡Padre... padre!... No te dejes abatir de ese modo. ¡El tiempo te hará justicia contra los calumniadores!... ¡Reconocerán que se han equivocado... que las apariencias te han sido contrarias!... ¿Cómo es posible, padre, que hayas hecho traición a tus compañeros y que hayas vendido a tu país?...


  —¡No!... ¡no!... respondía Simón Morgaz con voz tan débil, que apenas se dejaba oír.


  La desgraciada familia, errante de pueblo en pueblo y de ciudad en ciudad, llegó así hasta el extremo occidental del lago, a algunas millas del fuerte de Toronto. Dando la vuelta al litoral, bastaría bajar hasta el río Niágara, y atravesarlo en el sitio en que desemboca en el lago para llegar a la orilla americana.


  ¿Era, pues, allí en donde Simón Morgaz quería detenerse?


  ¿No fuera mejor ir más hacia el Oeste, hasta alcanzar una comarca tan lejana, adonde no hubiera llegado a saberse la noticia de la infamia recaída en su nombre?. Pero


  ¿cuál era el sitio que buscaba? Ni su mujer ni sus hijos lo sabían; iban siempre andando, y se contentaban con seguirlo sin hacerle ninguna pregunta.

OEBPS/Images/familiasinnombre.jpg
Familia
sin nombre

Julio Verne





